    LAS MUJERES Y LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES
               DE S. IGNACIO DE LOYOLA
1. DIFERENCIA ENTRE SEXO Y GÉNERO.

El “sexo” es una referencia biológica, hombre y mujer, lo mismo que de los animales 

decimos: macho y hembra. Se refiere a la anatomía, a la fisiología. 

  En cambio, el “género” es lo que la sociedad nos permite ser y expresar de nuestra personalidad. Incluye aspectos culturales, sociales y psicológicos. 

  En resumen, dentro de cada persona hay tres componentes a armonizar:

componente biológico, componente psicológico y componente sociocultural. 
  Respecto al “hombre” y a la “mujer”, se ha dicho con bastante razón que:

los hombres funcionan como “mentes de sistema” y las mujeres como “mentes de relación”. La mente de sistemas consiste en la tendencia instintiva a analizar lo que hay dentro del sistema. El impulso primario es descubrir las leyes que rigen el sistema. 
La mente de relaciones es afín a la empatía y a la capacidad de reconocer las emociones y pensamientos de otra persona a partir de los propios pensamientos y sentimientos. 

“El cerebro masculino analiza, el femenino empatiza”. 

  Karl Jung habló de todo esto con su diferencia de sexo y género: “Animus” y “Anima”.

Tanto los varones como las mujeres tienen ambos su Animus y Anima, aunque con funciones y peso diferentes. 

  El varón tiene cromosomas y hormonas masculinos dominantes y femeninos recesivos. Y la mujer a su vez tiene cromosomas y hormnas femeninos dominantes y masculinos recesivos. Para Jung, en los varones, el “Animus” es el conjunto de los rasgos masculinos dominantes, y su “Anima” es el conjunto de rasgos femeninos recesivos. En la mujer es todo al revés: “Anima” dominante y “Animus” recesivo. 

  El ser humano es un manantial inagotable de energía, en proporciones y niveles diferentes. Para Jung, el proceso de “Individualización” o “Transformación” pasa por tres etapas: 
1ra. La Dialéctica: “Persona-Sombra”: es un proceso de recuperar los aspectos disociados y rechazados de la personalidad.

2da. La Dialéctica: “Animus-Anima”: por cuyo proceso se crea una “sinergia” entre los elementos masculinos y femeninos del individuo.

3ra. Transformación: proceso por el cual se integran todos los elementos psíquicos formando el Yo realizado y completo. Se da como un “matrimonio interior” entre el Animus y el Anima de cada uno. 

2. RASGOS MÍTICOS DEL “ANIMUS”: 

Los mitos son creencias, a veces excesivamente subjetivas, que guían el desarrollo de

un individuo dentro de una cultura, dando sentido a sus pensamientos, sentimientos y vivencias afectivas, dándole coherencia. En los mitos se dan los siguientes elementos:

· Origen: 

Escenario: un castillo, una cueva, selva, río revuelto, poca luz.
   Actividades: guerra, derrota, crueldad, duelos, venganzas, traición.

   Ambiente: tristeza, desolación, pesimismo...

   Personajes: el rey, la reina, el paje, el capitán, acompañantes.

· Punto clave: 
tragedia, rey herido, doncella asaltada...daño más moral que físico...

Algo falla: por ejemplo, la herida del rey no se cura...

· Solución: de repente, aparece el remedio o solución: viene el payaso, la abuela, la bruja, un jovenzuelo...

3. MITO APLICADO A IGNACIO DE LOYOLA:

· Origen: guerra y lo que sigue: de Pamplona a Loyola herido...

· Suceso: herida en la pierna y no se cura...dos operaciones, pero sigue cojeando.

· Punto clave: Ignacio quiere leer libros de caballerías; no los encuentra. Le dan una solución rígida: libros de las vidas de Cristo y de los Santos. 

· Solución: reacción inesperada: diversidad de sentimientos, discernimiento, conversión, decisión final: ir en busca de una nueva vida. 

4. RASGOS MÍTICOS DEL “ANIMA”:

Aquí es diverso. La tarea o reto es el rasgo “recesivo”, mientras que el “rasgo dominante” es la relación entre personas con los sentimientos que suscita.

  Ejemplo típico: relación entre AFRODITA (VENUS) y PSIQUE:

“AFRODITA”: es el símbolo de la belleza, del amor y de la fecundidad. Prototipo de mujer práctica con carácter vencedor. Es también la “diosa de la venganza” porque no soporta que la desplacen de su pedestal. 

Aparece “PSIQUE”: que es toda dulzura, discreción, inocencia, y es preferida a Afrodita. Por ello, ésta última empieza una lucha sorda y descarada en cooperación con “Eros”. La relación es muy complicada...

Mientras que la tarea para los varones es: “divide et vinces”: “separa y vencerás”.

Para las mujeres, tales como Afrodita y Psique, la tarea es de una relación sin separar, para no hacerlas intratables. EJEMPLO: LADY DY (Afrodita) y MADRE TERESA...

Nuestra sociedad ha querido mantener unidos sus dos roles de entes sociales diversos. 

Y no podemos olvidar un rasgo típico del “Anima”: su SENSIBILIDAD, respecto a

todo lo que pertenece al mundo interior. Moralmente, las mujeres suelen sufrir y gozar más que el varón por su mayor sensibilidad. 
  Conclusión: se busca un equilibrio “andrógino”

5. SÍMBOLOS MASCULINOS DEL TEXTO IGNACIANO DE LOS EJERCICIOS:

Pueden ser una dificultad para la sensibilidad femenina. El texto da por supuesto que 
tanto “quien da” los Ej. como “quien los recibe” es un varón. Las referencias a la profesión y estado de vida son siempre posibilidades del varón, salvo la de casarse. 

El libro utiliza la palabra “mujer” en las dos parábolas del discernimiento de 1ra. 
Semana: 325, 326, y con un sentido despectivo...En camino de María y José hacia Belén se pone a una “ancila” para ayudarles antes del nacimiento de Jesús, pero cuando nace Ignacio se ve como un “esclavito indigno” y no menciona si estaba presente la “ancila”...
  En las contemplaciones de los misterios de la Vida de Cristo, aparece María
Magdalena (282) identificada con ls mujer pecadora de Lucas 7,35-50; se la mezcla con María la hermana de Lázaro en Betania (Juan 12,1-8), se la ve como una prostituta. En las apariciones de Cristo resucitado, aunque los Evangelios Sinópticos dan más importancia a las mujeres que a los varones, Ignacio en 299-302 ofrece cuatro relatos de aparición a las mujeres, mientras en nueve misterios (303-311) los protagonistas son varones. Más del doble. No dice nada de las mujeres que seguían a Jesús durante su vida pública ayudándole con su servicio incluso monetario (Lucas 8,1-3), ni de las que sin esconderse fueron hasta el Calvario (Marcos 15,40-44).
Los Santos que menciona son todos varones: S. Pablo (175,362), S. Mateo (175), S. 
Francisco y S. Agustín (362). 

  Y todo eso, a pesar de la excelente relación que tuvo Ignacio con muchas mujeres. 

Fueron mujeres las que le ayudaron en la redacción del libro de los Ejercicios y las primeras que recibieron su dirección espiritual en éllos, desde los tiempos de Alcalá (según el “Memorial” de Cámara). 

6. TEMA DE LA SENSIBILIDAD: APORTACIÓN FEMENINA.

Mitiga la racionalidad varonil del método ignaciano de dar los Ejercicios. Es el tema
del “AMOR” y de “la AMISTAD”. Aparecen en la explicación del Coloquio de 1ra. Semana: n.54 y en la “Contemplación para alcanzar amor” (231). 
  Las mujeres pasan fácilmente a la receptividad: a la ternura de Dios para “conmigo” y “mía” para con Él. Tomar a Jesús en brazos en la “aplicación de sentidos” ignaciana. Besar sus heridas al contemplarle muerto en brazos de su Madre. Las mujeres son más intuitivas en el “discernimiento de espíritus”. 
7. PRESENTAR LAS MUJERES DE OJOS GRANDES:

· SORPRENDIDAS: Marta y María de Betania (Lucas 10,8-42). “Dentro de la casa”: 

recibir al Húesped Jesús. Anhelo mútuo de compañía, hospitalidad, contacto. 

  María de Nazaret (Lucas 1,26-38): criatura amada y capaz de amar. Hemos sido creados con la capacidad de elegir aquello que nos lleva a más amor. Asomarse al misterio de la propia vida: “cada ser humano que nace en el mundo es una revelación única e irrepetible de uno de los nombres ocultos de Dios” (Ibn Arabi, místico musulmán). 
  Las mujeres llevan en su cuerpo un espacio adecuado para que la vida las habite. Están abiertas al encuentro, con capacidad de nutrir la vida. Eso es clave en su “Principio y Fundamento” de los Ejercicios. 

· VISITADAS: María e Isabel (Lucas 1,39-45). Tejido relacional. Una joven y célibe, 
otra anciana y estéril. Las dos portadoras de una vida mayor que ellas mismas, conocedoras del misterio que las habita, que crece en su interior. Se apoyan mútuamente. Son un icono precioso para cultivar las dimensiones del diálogo, incluso del diálogo entre las culturas. Visitación entre el “Animus” y el “Anima”...

· SANADAS: La Mujer de Samaria (Juan 4): fragmentada y herida. La mujer con
hemorragias (Marcos 5,25-34), y la mujer encorvada (Lucas 13,10-17). Liberadas por Jesús, con la “recuperación del corazón” y el desbloqueo de sus relaciones. “Tocar a Jesús y dejarse tocar por Jesús”. Liberadas para ayudar a liberar a otras personas...
· ENVIADAS: “perdonadas para ser enviadas”. La mujer extranjera y pagana que le 

ensanchó su misión a Jesús (Marcos 7,24-30). Una mujer cananea, humilde y con dignidad. Enseña a Jesús a volverse un poco más hacia la novedad de Dios y hacia el misterio de los otros. Abrió en Jesús esa brecha para caminar hacia los que están fuera y lejos: “Tomad Señor y recibir también mi afectividad, mi debilidad...”

· ENTREGADAS: La viuda pobre (Marcos 12,30-44): todo lo que tiene en su pobreza; 

mujer de grandes ojos. Las dos hermanas de Betania: Marta y María (Juan 12,1-7): en todo amar y servir...”Hacen eucaristía”, pues hacen con Jesús todo lo que él hará luego con sus discípulos en el momento de la despedida de la última Cena. 

. SOSTENIDAS Y BENDECIDAS: las mujeres que miran la cruz (Marcos 15,40-41), María la Madre de Jesús (Juan 19,25-27), las mujeres que aportan perfumes (Marcos 16, 1-8), María Magdalena (Juan 20,1-18): que es la primera discernidora de la acción del Señor Resicitado. 

  En el “sensus Christi” total: debe entrar esa sensibilidad del Anima, la compasión, la ternura, el servicio, la intimidad...Podemos corregir a San Ignacio en anotación de la regla del n.325, fruto de la época, cuando dice: “el enemigo se hace como mujer”, diciendo en cambio: “el amigo viene como mujer”...Después de ver todas estas mediaciones femeninas. 

  Recordemos lo que intuyó la mística Juliana de Norwich (1342-1416), cuando dijo:

“Dios es nuestra Madre”...enriqueciendo la “Imagen” de Dios Padre...ya que Dios es “Otreidad”: es Dios de misericordia, de compasión, como una madre amorosa...Misterio Amante que cuida e incluye en su regazo a todos los seres, hombres, mujeres, árboles, mares, cielos, aguas, viñas, pájaros, tortugas, viento y universo entero, que llora y ríe con sus criaturas. 

  Los textos más afectivos del libro de los Ejercicios son:

336: el ánima queda caliente, 221: alegrar y gozar intensamente, 229: afectar y alegra de tanto gozo y alegría, 124: la infinita suavidad y dulzura, 125: abrazar y besar los lugares, 231: el amante al amado (a la amada)...Ignacio habla de una experiencia de Dios como Amante, Amigo, suavidad, dulzura, calor, gozo...Lenguaje femenino que es sensual, simbólico y poético. El lenguaje místico es siempre amoroso. En la Biblia:
Isaías 43; Deuteronomio 7,7; Oseas 11...Las mujeres ayudan a que nazca dentro de cada uno el Misterio, son parteras que ayudan a nacer...”La repetición ignaciana”, (orar otra vez sobre el mismo texto bíblico para profundizarlo más), es el “ciclo de las mujeres”: siempre más contemplativas, madurando, observando los detalles, intuyendo...con un corazón más lúcido y luminoso. Escuchan el silencio atentamente. Los rasgos que las mujeres cultivan son: lo cotidiano, lo experiencial, lo narrativo...y así son misioneras de Cristo. 

                            ―――――――――
